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Se acercan los últimos momentos para
poder disfrutar de Jesús, de estar con
él, de verle y oírle. Antes de partir junto
al Padre, vuelven sus palabras a la me -
moria de sus amigos: “Amaos”. Esas
palabras de la última cena debieron de
tener tal fuerza que no dejaron de re-
sonar en la mente de sus seguidores,
dos mil años después siguen resonan-
do en nosotros. Pero el mensaje no es -
taba completo, y el mandato de amar,
lo complementará el Maestro con el de
mandato de ir. No podía haber un amor
estático, sino que éste debía de ser di-
námico y alcanzar hasta los confines
de la Tierra. Los suyos se atrevieron a
asumir dichos mandatos y optaron por
el compromiso misionero.

Ambientación
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En aquel tiempo, se apareció Jesús a
los Once y les dijo: «ld al mundo ente-
ro y proclamad el Evangelio a toda la
creación. El que crea y se bautice se
salvará; el que se resista a creer será
condenado. A los que crean, les acom-
pañarán estos signos: echarán demo-
nios en mi nombre, hablarán lenguas
nuevas, cogerán serpientes en sus ma-
nos y, si beben un veneno mortal, no
les hará daño. Impondrán las manos a
los enfermos, y quedarán sanos.»

Después de hablarles, el Señor Jesús
subió al cielo y se sentó a la derecha
de Dios. Ellos se fueron a pregonar el

Evangelio por todas partes, y el Señor
cooperaba confirmando la palabra con
las señales que los acompañaban.

Lectura del santo evangelio según san Marcos , (16,15-20)

Palabra de Dios
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¿Te atreves a pregonar el Evangelio por
todas partes? Los discípulos se atrevie-
ron, pues no podían callar todo lo que
habían visto y oído. Igual hoy es un buen
día para que también cada uno de noso-
tros nos paremos un momento y pense-
mos en esos momentos que hemos pa-
sado con el Señor, que recordemos esos
ratos a solas que hemos estado con él.
El discípulo se convierte en misionero
cuando asume el compromiso de salir
de sí mismo, de dejar atrás sus segurida -
des y salir a todas partes dando testimo-
nio del Evangelio. Anunciar el Evangelio,
anunciar a Jesús, no es nunca por inicia-
tiva propia, sino por cumplir un mandato
del Señor, que es quien nos envía. Puede
que te preguntes dónde puedes ser mi-

sionero, dónde son esas “todas partes”
a las que has sido enviado. Esos lugares
son tus espacios cotidianos, son tu casa,
tu familia, tus amigos, tus compañeros,
tus vecinos. Esas partes también pueden
estar más lejos de ti, en otros pueblos o
ciudades, en otros continentes y en otras
culturas. En todas partes estamos llama-
dos a ser discípulos misioneros.

Reflexión
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Señor Jesucristo,
Camino, Verdad y vida,
rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre,
enciende en nuestros corazones
el amor al Padre que está en el cielo
y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro
y guía nuestros pasos
para seguirte y amarte
en la comunión de tu Iglesia,
celebrando y viviendo
el don de la Eucaristía,
cargando con nuestra cruz,
y urgidos por tu envío.
Danos siempre el fuego
de tu Santo Espíritu,
que ilumine nuestras mentes

y despierte entre nosotros
el deseo de contemplarte,
el amor a los hermanos,
sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte
al inicio de este siglo.
Discípulos y misioneros tuyos,
queremos remar mar adentro,
para que nuestros pueblos
tengan en Ti vida abundante,
y con solidaridad construyan
la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!
María, Madre de la Iglesia,
ruega por nosotros.
Amén.

(Oración de Benedicto XVI, en Aparecida)
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